MÓDULOS DE FORMACIÓN IDEADOS PARA EL GRUPO DE PERÚ
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	 Encuentro 11.2.08
Queridos Hermanas y Hermanos de la comunidad  “Inmaculada Concepción”:
Con mucha alegría y mucho amor les escribo desde Roma, muy lejana de Lima, pero no lo bastante para que no me sienta cerca de todos ustedes con mi corazón y mi oración.
Mi tarea es la de enviarles unas notas sobre la espiritualidad salvatoriana. Pero no quiero enviarles una “clase”, sino contarles mi experiencia: porqué yo soy salvatoriana. 
Hace 7 años me invitaron a participar en un encuentro de una comunidad de laicos salvatorianos de Roma. No sabía nada de ellos y fui como por curiosidad a escuchar y observar lo que hacía esa buena gente que me había invitado.
Lo que estaba viviendo en esa temporada era el descubrimiento de la presencia del Señor en mi vida. 
Antes vivía como muchos católicos, o sea era una católica tibia: iba a Misa de vez en cuando, no rezaba casi nunca, había pedido los sacramentos para mis dos hijos más por costumbre social que por creerlo importante para sus almas. Seguía más la moral que los dictámenes del Evangelio.
Cuando me di cuenta cuánto Jesús me amaba, Él permitió que ese grupo de laicos me invitaran. En el primer encuentro leyeron la siguiente frase escrita por el Fundador de la Familia Salvatoriana, Padre Jordán, en su Diario Espiritual:
“Mientras haya sobre la tierra una sola persona que no conozca a Dios, y no le  ame sobre todas las cosas, no puedes permitirte un solo instante de descanso.” (Libro II, Cap. I, vers. 1)
Esta frase se me quedó en la cabeza y en el corazón.

Solita en mi casa me pregunté por qué se me había gravado en la memoria. Reflexionando sobre mi experiencia lo entendí: Desde que había descubierto el amor que Jesús me tenía, y leyendo una cuantas líneas del Evangelio a diario (nunca lo había leído antes), estaba aprendiendo a mirar las cosas de la vida según un enfoque totalmente distinto con respeto a antes. Estaba aprendiendo a vivir ese don maravilloso de Dios, que es la vida, de forma distinta. Seguí haciendo las mismas cosas que antes, pero de forma diferente. Hablo del trabajo, de la familia, de las amistades, de los desconocidos, todas cosas ya presentes en mi vida. A los pobres les daba la limosna, pero sin una sonrisa. Ahora estaba aprendiendo a hacerlo todo por y con amor. Eso me dio, y sigue dándome, una felicidad que viene de la paz en el corazón que sólo nos viene de lo de amar a todos y poner amor en todo lo que hacemos, sea cuando cocinamos, sea cuando hablamos con nuestros hijos, sea cuando hablamos con el frutero, sea cuando trabajamos, o sea ... siempre.
Pues mi vida cambió de ser una lucha estresante, a ser un oasis de paz y alegría, aún en las dificultades inevitables del trabajo y de la familia. Había pasado de ser infeliz a ser feliz.
Además había descubierto que el amor humano es “excluyente”, mientras que el amor por Jesús es “incluyente”. Lo que deseo decir es que el amor que uno/a tiene a su pareja tiende a excluir a los que también la aman, por celos. En cambio cuando uno ama a Dios, le surge la “necesidad” fortísima que todos Lo amen.
Por eso la frase: “Mientras haya sobre la tierra una sola persona que no conozca a Dios, y no le  ame sobre todas las cosas, no puedes permitirte un solo instante de descanso” , me hizo entender que el Señor me estaba regalando a ese grupo de laicos salvatorianos que vivían mis mismas inquietudes y que el Fundador, Padre Jordán, se haría mi guía en esta aventura espiritual de la descubierta de Dios en mi vida . No sólo, que no podía tener sólo para mí ese don, sino que necesitaba “transmitirlo” a todos.
Por eso después de poco tiempo estuve misionando en Roma en la misión Latinoamericana, luego en el “118 Espiritual” con los enfermos inmigrantes y luego en Perú. Porque uno que experimenta a Dios en su vida no puede parar, descansar, hasta que todos los que se acerque por cualquier razón, no lleguen a amar a Nuestro Salvador. No importa no ir lejos para ser misioneros: muchas personas nos rodean y a todos podemos contarles cuán lindo es tener a nuestro Señor en el corazón.
Con este concluyo mi carta, deseándoles que el Amor de Dios colme sus corazones, tanto que no ya “quepa” y que se desborde para inundar a todos aquellos con los que me encuentre.

Les dejo con un abrazo fuerte, su hermana Betti 
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	Encuentro 25.2.08
Queridos Hermanas y Hermanos de la comunidad  “Inmaculada Concepción”:
Con el mismo amor de siempre, hoy les escribo junto a Carla, Mariella, Franco, Giuseppe y Roberto, hermanos laicos salvatorianos de mi comunidad de Roma, reunidos a las 8 de la noche después del trabajo para compartir con todos ustedes un trocito de nuestra experiencia salvatoriana. Esto quiere decir que les sentimos cerca de nuestros corazones  porque, siendo todos hijos de Dios, somos hermanos en lo más profundo.
Por qué lo hacemos?
Mientras Dios no sea glorificado en todas partes
no puedes descansar ni un solo momento. (Diario espiritual, P. Francisco Jordán)
Los seis, como laicos, somos parte de la Familia Salvatoriana formada por Padres, Hermanas y Laicos. Cada uno de nosotros está comprometido en una misión, aunque sencilla, así como se están preparando a hacer ustedes y como debería hacer cada bautizado. 
Nuestra forma salvatoriana de hacer misión pasa por el ejemplo que damos con nuestra vida. Eso para decirles que como dice nuestro fundador, el padre Jordán, cada uno de nosotros está llamado a que todos los hombres conozcan a Jesucristo y, pues, a ser apóstoles. Para esto no se necesitan hacer grandes cosas sino, gracias a la guía del P. Ronald y ¡qué Dios le bendiga por su trabajo!, aprender a vivir como un buen católico, o sea tratando de aprender a vivir según el Evangelio, según la enseñanza que Jesús nos dejó hace 2000 años y que sigue siendo un ejemplo maravilloso.
 El buen ejemplo es el medio más importante, el más universal para vivir nuestra misión.
Para dar el buen ejemplo se necesita acoger a Jesucristo, acogiendo y aceptando, es decir: amando, a todos los demás, cercanos y lejanos.
Jordan dice que no podemos parar ni un solo momento. Esto no significa para nosotros un afán, sino un estilo de vida que haga hincapié en nuestra "pasión" y en nuestra certeza de haber encontrado a Jesucristo.
Esto nos motiva y nos da fuerza y, a diario, lo vivimos en nuestra cotidianeidad, en el trabajo, en la familia, con nuestros hijos, con quienquiera que nos encontremos. 
Cuando estamos motivados, por lo que hemos recibido y recibimos de nuestro Jesús Salvador,  y creemos en algo - y esto pertenece seguro a su experiencia también - el cansancio que a veces tenemos está recompensado por la gratificación que uno experimenta en lo de donar amor, porque siempre, es cierto, recibimos más amor del que estamos donando. 
Aquí paro, saludándoles con todo mi amor y con el abrazo de parte de Carla, Mariella, Franco, Giuseppe y Roberto que están aprendiendo a conocerles y a sentir el mismo cariño para ustedes que yo siento.
Unidos siempre con amor en la oración
Betti

Conoce nuestro gran fundador
El P. Francisco María de la Cruz (Juan Bautista) Jordan nació el 16 de Junio de 1848 en el pequeño pueblo de Gurtweil en el Estado de Baden. Fue bautizado con el nombre de Juan Bautista. Desde los primeros años de su vida sintió el llamado al sacerdocio, pero debido a la pobreza de su familia no le fue posible recibir una educación adecuada y tuvo que asumir diferentes trabajos. Trabajó principalmente como pintor y decorador. Finalmente, gracias a la ayuda de sus educadores y benefactores, pudo realizar su sueño y llegó a ser sacerdote.
En el tiempo de sus estudios tuvo la idea de comenzar una organización que reuniera todo el potencial católico para defender y extender la fe. Después de su ordenación como sacerdote, y debido a la legislación anticatólica del Kulturkampf, no le fue posible asumir un trabajo pastoral en Alemania. Por esto se trasladó a Roma con el fin de estudiar lenguas orientales. Realizó un viaje por el Medio Oriente con el fin de mejorar los conocimientos de estas lenguas. Durante su peregrinación a tierra Santa dedicó mucho tiempo a la oración personal y a la meditación. Después de su regreso, en agosto de 1880, recibió el consentimiento y la bendición del Papa León XIII para fundar loas tres grados de la Sociedad Apostólica Instructiva. El primer grado de la Sociedad comenzó oficialmente el 8 de diciembre de 1881.
Los planes del P. Jordan se desarrollaron y encontraron su realización en la Sociedad del Divino Salvador (para hombres) y la Congregación de las Hermanas del Divino Salvador (para mujeres). El P. Jordán dedicó el resto de su vida al cuidado de su obra. El mismo fundó muchas comunidades en Europa y en las dos Americas, también aceptó para los salvatorianos una misión en la India (Assam). Desde los comienzos, su Sociedad tuvo la característica de la Universalidad y el empeño de proclamar al Salvador, de modo que las personas le conocieran y amaran, con todos los modos y medios que la caridad de Dios inspira.
El P. Francisco confiaba profundamente en la Divina Providencia. Esto lo podemos conocer en la lectura de su Diario Espiritual.
Debido al comienzo de la primera guerra mundial, el P. Francisco fue obligado a abandonar Roma y trasladarse a Fribourg en Suiza, donde pasó los últimos años de su vida. El P. Francisco murió el 8 de septiembre de 18918 en Tafers. En 1943 se introdujo el proceso de su beatificación.
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Encuentro 12.5.08
Queridos hermanos y hermanas:
Les escribo para saludarles y enviarles un cuentito que les va a servir como pequeña reflexión sobre lo que escucharon las ultimas veces, o sea el comentario sobre nuestro ser misioneros a partir del bautismo. 
  
LA CIUDAD DE LOS POZOS

 

Esa ciudad no estaba habitada por personas, como todas las demás ciudades del planeta.

  Esa ciudad estaba habitada por pozos, todos vivientes... pero pozos al fin.

  Los pozos se diferenciaban entre sí, no sólo por el lugar en el que estaban excavados sino también por el brocal (la abertura que los conectaba con el exterior).

  Había pozos pudientes y ostentosos con brocales de mármol; pozos humildes de ladrillo y madera y algunos otros aún más pobres, con simples agujeros pelados que se abrían en la tierra.

  La comunicación entre los habitantes de la ciudad era de brocal a brocal y las noticias cundían rápidamente, de punta a punta del poblado.

  Un día llegó a la ciudad una "moda" que seguramente había nacido en un pueblito humano:

  La nueva idea señalaba que todo ser viviente que se precie, debería cuidar mucho más lo interior que lo exterior. Lo importante no es lo superficial sino el contenido.

  Así fue como los pozos empezaron a llenarse de cosas.

  Algunos se llenaban de joyas, monedas de oro y piedras preciosas. Otros, más prácticos, se llenaron de electrodomésticos y aparatos mecánicos. Algunos más, optaron por el arte, y fueron llenándose de pinturas, pianos de cola y sofisticadas esculturas posmodernas. Finalmente los intelectuales se llenaron de libros, de manifiestos ideológicos y revistas especializadas.

  Pasó el tiempo. La mayoría de los pozos se llenaron a tal punto que ya no pudieron incorporar nada más.

  Los pozos no eran todos iguales, así que, si bien algunos se conformaron, hubo otros que pensaron que debían hacer algo para seguir metiendo cosas en su interior...

  Alguno de ellos fue el primero: en lugar de apretar el contenido, se le ocurrió aumentar su capacidad ensanchándose.

  No paso mucho tiempo antes de que la idea fuera imitada, todos los pozos gastaban gran parte de sus energías en ensancharse para poder hacer más espacio en su interior.

  Un pozo, pequeño y alejado del centro de la ciudad, empezó a ver a sus camaradas ensanchándose desmedidamente. El pensó que si seguían hinchándose de tal manera, pronto se confundirían los bordes y cada uno perdería su identidad...

  Quizá a partir de esta idea se le ocurrió que otra manera de aumentar su capacidad era crecer, pero no a lo ancho sino hacia lo profundo. Hacerme más hondo en lugar de más ancho.

  Pronto se dio cuenta de que todo lo que tenía dentro de él le imposibilitaba la tarea de profundizar. Si quería ser más profundo debía vaciarse de todo contenido...

  Al principio tuvo miedo al vacío, pero luego, cuando vio que no había otra  posibilidad, lo hizo.

  Vacío de posesiones, el pozo comenzó a volverse profundo, mientras los demás se apoderaban de las cosas de las que él se había deshecho...

  Un día, sorpresivamente el pozo que crecía hacia adentro tuvo una sorpresa:

  Adentro, muy adentro, y muy en el fondo encontró agua... !!!

  Nunca otro pozo había encontrado agua...

  El pozo superó la sorpresa y empezó a jugar con el agua del fondo, humedeciendo las paredes, salpicando los bordes y por último sacando agua  hacia afuera.

  La ciudad nunca había sido regada más que por la lluvia, que de hecho era bastante escasa, así que la tierra alrededor del pozo, revitalizada por el  agua, empezó a despertar.

  Las semillas de sus entrañas, brotaron en pasto, en tréboles, en flores, y en tronquitos endebles que se volvieron árboles después...

  La vida explotó en colores alrededor del alejado pozo al que empezaron a  llamar "el vergel".

 Todos le preguntaban cómo había conseguido el milagro.

  Ningún milagro -contestaba el vergel-  hay que buscar en el interior, hacia lo profundo...

  Muchos quisieron seguir el ejemplo del vergel, pero desecharon la idea cuando se dieron cuenta de que para ir más profundo debían vaciarse. Siguieron ensanchándose cada vez más, para llenarse de más y más cosas...

  En la otra punta de la ciudad otro pozo decidió correr también el riesgo al vacío...

  Y también empezó a profundizar... Y también llegó al agua...

  Y también salpicó hacia afuera creando un segundo oasis verde en el  pueblo...

  ¿Que harás cuando se termine el agua? - le preguntaban.

  No sé lo que pasará -contestaba- Pero, por ahora, cuanto más agua saco, más agua hay.

 Pasaron unos cuantos meses antes del gran descubrimiento.

  Un día, casi por casualidad los dos pozos se dieron cuenta de que el agua que habían encontrado en el fondo de sí mismos era la misma...

  Que el río subterráneo que pasaba por uno inundaba la profundidad del otro.

  Se dieron cuenta de que se habría para ellos una nueva vida.

  No sólo podían comunicarse, de brocal a brocal, superficialmente, como todos los demás, sino que la búsqueda les había deparado un nuevo y secreto punto de contacto: La comunicación profunda que sólo consiguen entre sí, aquellos que tienen el coraje de vaciarse de contenidos y buscar en lo profundo de su ser lo que tienen para dar...

 

Queridas y queridos:

Claro que para poder transmitir algo a alguien, antes tenemos que poseerlo nosotros mismos dentro nuestro corazón.

Vaciarnos de todo lo inútil para rellenarlo de todo lo bueno que nos viene de nuestro adorado Jesús Salvador y que conocemos a través del santo Evangelio.

Pues el camino que están haciendo con el p. Ronald es el mismo que lo de los pozos que se deben vaciar para que el agua pueda rellenarlos y salir hacia fuera.

Gracias a su formación como buenos cristianos se va creando una comunión (la misma fuente del agua de todos los pozos) entre el grupo y después entre todos los de su entorno.

Espero les haya gustado y que les ayude a reflexionar sobre la belleza de este lindo camino.

Un abrazo fuerte a todos y a cada uno con todo mi amor y cariño.

Betti
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	Encuentro 3.6.08
 

Queridos Hermanas y Hermanos de la comunidad  “Inmaculada Concepción”:
 Con mucho amor y cariño seguimos escribiéndoles para hablarles del pensamiento de nuestro Fundador, P. Jordán.
El P. Jordán exhortaba a sí mismo a honrar y glorificar a Dios en cada instante y a confiar totalmente en Él.
Lo mismo ahora lo hace con nosotros los salvatorianos: no importa si nos sentimos insuficientes, incapaces de expresar con palabras lo que sentimos dentro de nuestro corazón. El lenguaje más importante y eficaz es aquél del amor. 
Nos exhorta a que nos abandonemos totalmente en Dios, pidiendo su ayuda cuando nos encontremos en dificultades personales o frente a un hermano que no Lo conoce. Actuando así, nos sentiremos fuertes en Él y listos para dar nuestro testimonio de amor y de fe que, a lo mejor, irá a tocar el corazón de nuestra hermana o de nuestro hermano.
Cuando nos proponemos transmitir a un hermano o hermana lo que hemos recibido con el don de la fe en Jesucristo nuestro Salvador, nunca estamos solos porque Jesucristo mismo está con nosotros y Él se sirve de nuestra pequeñez como instrumento a Su servicio para llamar las almas a Sí.
El P. Jordán nos solicita a que no nos preocupemos de que no tenemos virtudes, Jesucristo nos dará las que son necesarias para que seamos misioneros de Su amor en nuestro mismo entorno o con los que no conocemos.
 
Bueno. Hoy les presentamos otra frase que aparece en la CARTA MAGNA de los Salvatorianos de todo el mundo: 
 Mientras no sea alabada en todas partes la Reina del cielo y de la tierra, no puedes descansar un solo instante.
El P. Jordán rezaba mucho a la Virgen María también, a la Mamá de Jesús. Le confiaba todas, todas sus preocupaciones. Su confianza en la Virgen María era muy grande y a menudo se le veía orar por mucho tiempo delante de Su imagen.
Él tenía una pequeña estatua de la Virgen que tenía sobre su escritorio. Cuando empezaba una nueva misión, aun la más sencilla, escribía en una hojita sus intenciones y la ponía a los pies de la estatuita. Un gesto que manifestaba su confianza inmensa en la intercesión de la Virgen con su hijo, Jesucristo, Su Papá Dios y Su esposo, el Espíritu Santo.
Los salvatorianos tratamos de seguir el ejemplo del P. Jordan, abandonándonos lo más posible y con la mayor confianza posible en las manos del Señor y pedimos a la Virgencita que interceda con la Trinidad por nosotros y por nuestro apostolado, al fin de que todos los que nos rodean o que están lejos, todos los seres humanos, lleguen a conocer y amar profundamente a Jesús y a Su Mamá.
 Con esto nos despedimos de Ustedes, deseándoles que se animen sea en sus vidas personales que en su futuro apostolado, porque nunca estarán solos en su vida si estarán cerca de Jesucristo y de Su mamá, la Virgen María.
 Con mucho amor les tenemos a todos en nuestro corazón.
 Betti y Roberto
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	Ningún sacrificio, ninguna cruz, ningún abandono, ninguna prueba, ninguna tentación, 
 ¡oh! Absolutamente nada sea demasiado difícil para ti con la ayuda de la gracia de Dios.
Todo lo puedo en Aquel que me fortalece. (P. Jordán)

Nadie quiere la cruz en su vida simplemente “porque sí”. Ni siquiera Jesús mismo, que en las últimas horas rezaba: “Padre, si es posible, pase de mi este cáliz, pero no se haga mi voluntad sino la tuya”. Sin embargo aceptó la cruz, los dolores, los azotes, en una palabra “toda la pasión”, por ser fiel a sus convicciones, a su fe (podríamos decir), a la misión encomendada por el Padre, al anuncio del Reino de Dios con palabras y con hechos. Lo contrario hubiera echado a perder toda su misión y con ello hubiera sido infiel a sí mismo, al Padre y a nosotros. Por eso, desde la muerte de Jesús, la cruz tiene sentido cuando se acepta y se vive con un “porqué”. Jesús mismo lo dijo cuando nos invitó a tomar la cruz de cada día para seguirle.

Por eso las palabras del P. Jordán que preceden y su actitud ante la cruz, así como haber escogido el nombre “Francisco María DE LA CRUZ” tiene sentido, porque no es un hecho de masoquismo, como hoy solemos decir, sino que es una actitud de fe y el resultado de una misión. Por eso, esta frase tan categórica no debe leerse de forma autónoma o independiente, sino ligada a las frases de las reuniones anteriores, que son toda una meta, todo un objetivo, toda una entrega: “Mientras haya sobre la tierra una sola persona que no conozca a Dios…” entonces sí, en ese caso una persona apostólica puede sufrir todos los reveses, ya que a ejemplo de Jesús, no dejará su misión con facilidad, no dejará de ser cristiano, no se pasará a cualquier secta de moda, no renegará de su fe… Más bien será persona entregada, fiel, consciente, misionera, catequista, salvatoriana en una palabra: anunciará al Salvador por encima de toda cruz, prueba o tentación, incluso hasta el martirio. De eso tenemos ejemplos en la Iglesia, y una persona ejemplar y entregada en este sentido es ciertamente el P. Jordán.

PREGUNTAS PARA EL DIÁLOGO:

· Recuerda o busca frases en el Nuevo Testamento sobre la Cruz, y coméntalas en el grupo.

· Recuerda o busca palabras del P. Jordán sobre la Cruz, en su Diario espiritual, sitúalas en su contexto de vida, y coméntalas.

· Cual es mi actitud ante las dificultades y cruces de la vida.

· Cual es mi convicción y preparación de cristiano. ¿Soy capaz de superar obstáculos, tentaciones y dificultades? O ¿Soy incluso capaz de dejar mi fe ante cualquier novedad que me propongan las diferentes sectas?
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	Ninguna traición, ninguna infidelidad, ninguna frialdad ni burla apaguen tu celo.

Por el contrario, todo por Dios, con Dios y para Dios.

Todos los pueblos, razas, naciones y lenguas, alabad al Señor nuestro Dios.

¡Ay de mí, oh Señor, si no te doy a conocer a las personas! (P. Jordán)

Luis Munilla, sds

Estos dos pensamientos son como las dos caras de una moneda: la positiva y la negativa. Ambas frases sirven para reforzar el mismo pensamiento. Son la respuesta al amor de Dios, a la entrega de su Hijo, a su generosidad hasta la cruz. 

Hablábamos la vez pasada de la cruz, y su verdadero sentido desde la fe, y como la vivió Jordán. La continua presencia de Dios en su vida, su experiencia de fe o de Dios (como decimos hoy) le llevaron a formular una respuesta de su parte a ese Dios tan bueno, tan cercano, tan amigo en su vida. Primero de forma negativa: “ninguna traición, ninguna infidelidad…” y después de forma positiva: “todo por Dios, con Dios …”. En primer lugar una respuesta personal suya “… no apaguen tu propio celo” y después un compromiso de apostolado con todo el mundo: “todos los pueblos, razas…”.

Aparece aquí el Jordán oriundo, genuino, natural, radical, generoso, lleno de fe, santo…

Este pensamiento rondaba la cabeza de Jordán en todo momento, no solo cuando escribió estas frases. Precisamente en su Diario Espiritual la palabra “todo” “todos” “toda” “todas” aparece en total 614 veces (aunque con variadas significaciones), lo cual es significativo de su generosidad, radicalidad y entrega. En esa misma línea va su “Pacto con Dios” y el comienzo del segundo libro de su Diario: “Mientras haya sobre la tierra…”. La respuesta de Jordán a un Dios al cual experimenta como Dios del amor, es TOTAL. Jordán tenía una auto-conciencia de su ser cristiano, de su vocación para la misión y de su tarea como líder de un nuevo movimiento y de un nuevo espíritu misional globalizante y que incluyera sobre todo a los laicos, que todo era poco para él a la hora de dar respuesta a lo que con la ayuda del Espíritu había llegado a discernir.

Nuestra reflexión al vernos en este espejo es clara: ¿cómo es mi respuesta a mi vocación de cristiano, a mi vocación como líder de cristiano comprometido, a mi llamada como laico comprometido o salvatoriano? En  un mundo que solo espera personas y cristianos Light, y que incluso le molestan posturas claras, definidas y llenas de valores, la postura de Jordán es profética. ¿Puedo contentarme o incluso querer comprar a Dios con una respuesta y entrega de mi vida a medias? En el Evangelio se dice: “que vuestro sí sea sí, y que vuestro no sea no”. En las culturas de América Latina con frecuencia se responde a una petición: “sí, como no”, lo cual a veces tomamos a broma, pues sabemos que con frecuencia no se cumple y no es un sí claro, sino que puede significar tanto un sí, como un no.

29-6-2008
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	¡Oh Señor: ayúdame, muéstrame el camino! 

sin Ti no puedo nada; 

todo lo espero de Ti; 

 en Ti, oh Señor, he puesto mi esperan​za; 

no seré confundido eternamente.
Luis Munilla, sds
Jordán en un hombre de oración. Jordán es un hombre radical en su entrega a Dios. Jordán es una persona generosa. Francisco Jordán refleja por escrito sus sentimientos. Por eso en estas líneas de introducción a la Carta Magna o Declaración de los Salvatorianos se ha colocado una página brillante de su Diario Espiritual que hemos comentado en los módulos anteriores: “Mientras haya sobre la tierra.... Todo por Dios...”.
Pero esas palabras tan firmes, radicales y apostólicas de Jordán no son nada basadas en su propia fuerza, experiencia o incluso colaboradores. Por eso va a concluir con una oración sentida, vivida, como es su costumbre.  “Oh Señor, ayúdame, muéstrame el camino...!”

Jordán sabe que no es nada sin Dios, por eso una de sus constantes es la Confianza En La Divina Providencia como podemos ver en muchas citas de su Diario. “Sin Ti no puedo nada, todo lo espero de Ti”. Así sigue rezando en el texto que nos ocupa. Confianza total en Dios. Realmente no le pide nada para si mismo, sino para su acción apostólica, y por extensión para sus colaboradores y en definitiva para nosotros. También podemos rezar con Jordán: ¡SIN TI NO PODEMOS NADA, TODO LO ESPERAMOS DE TI! 

Igualmente las palabras del salmo que concluyen el párrafo: “en Ti pongo mi esperanza, no seré confundido eternamente”. 

Como actividad podemos buscar en el Diario Espiritual de Jordán otras oraciones de confianza en Dios y en su Divina Providencia. ¡ Hay muchas! Igualmente podemos buscar y rezar algún salmo que exprese confianza en Dios. Podemos pensar o compartir nuestras inquietudes y dificultades, o mejor nuestros proyectos, y rezar juntos por esos proyectos o dificultades. 
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	Ora continuamente con la más profunda humildad 

y con la máxima confianza. Que nada te aparte de esto.

Esta frase se la dirige el P. Jordán a sí mismo. Y es un estímulo para todos nosotros. Con ocasión de este módulo de meditación, creo que la actividad más interesante sería que cada uno de los participantes buscara durante unos minutos (a ser posible antes de la reunión) alguna frase de Jordán sobre la oración en su Diario Espiritual, o alguna oración del mismo. Hay muchas y muy buenas. [Si no tienes el librito del Diario, lo puedes buscar en Internet: http://www.salvatorianos.org.ve/materiales.html].
Solo como abrebocas quiero recordar alguna de ellas: "La oración es el arma poderosa que triunfa; es la escalera y la puerta del paraíso; es la moneda, acuñada por Dios mismo, con la que se compra seguro la alegría eterna de la Jerusalén celestial".

“Reza al menos 7 horas al días”. “Reza mucho --- reza mucho --- reza también mucho por las pobres almas. La oración es especialmente necesaria en esta época nuestra de tanta indiferencia.”... y muchísimas más.

Podemos ciertamente decir que Jordán cumplió este propósito, pues su vida era una continua vida de oración. Con frecuencia acudía a la capilla, sobre todo al salir y regresar a casa, a parte de los actos oficiales. Igualmente todos los días paseaba a rezar en la Basílica de San Pedro en el Vaticano y acudía a otras iglesias. Siempre se le veía con el rosario en la mano, lo que llegó a ser una costumbre y por eso ya ni llamaba la atención.

Y rezaba ciertamente con humildad y confianza, sabiéndose hijo de Dios, y confiando siempre en la Divina Providencia, sobre lo cual también puedes encontrar muchos pensamientos en su Diario Espiritual.

Cuántas veces hoy dejamos la oración por otras muchas cosas, casi por cualquier cosa. Jordán se exhorta a no dejarla por nada del mundo y creo que ciertamente así lo vivió y cumplió.

No importa solo y principalmente conocer lo hizo y escribió Jordán, sino sobre todo vivirlo también nosotros. Seguro que con los datos aportados por los miembros, podemos comentar cómo es nuestra oración y hacer algún propósito como Jordán.
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[Los temas anteriores se basan mayormente sobre este documento llamado CARTA MAGNA]

Declaración para la Familia Salvatoriana

BORRADOR TRES

PREFACIO

Mientras haya sobre la tierra una sola persona

que no conozca a Dios,

y no le  ame sobre todas las cosas,

no puedes permitirte un solo instante de descanso.

Mientras Dios no sea glorificado en todas partes

no puedes descansar ni un solo momento.

Mientras no sea alabada en todas partes

la Reina del cielo y de la tierra,

no puedes descansar un solo instante.

Ningún sacrificio, ninguna cruz,

ningún abandono, ninguna prueba, ninguna tentación,

¡oh! Absolutamente nada sea demasiado difícil para ti

con la ayuda de la gracia de Dios.

Todo lo puedo en Aquel que me fortalece.

Ninguna traición, ninguna infidelidad,

Ninguna frialdad ni burla apaguen tu celo.

Por el contrario, todo por Dios, con Dios y para Dios.

Todos los pueblos, razas, naciones y lenguas,

alabad al Señor nuestro Dios.

¡Ay de mí, oh Señor,

si no te doy a conocer a las personas ¡

¡Oh Señor: ayúdame, muéstrame el camino!

sin Ti no puedo nada;

todo lo espero de Ti;

en Ti, oh Señor, he puesto mi esperan​za;

no seré confundido eternamente.

Ora continuamente con la más profunda humildad

y con la máxima confianza. Que nada te aparte de esto.

Padre Francisco María de la Cruz Jordán Diario Espiritual II, 1-2 20 de Diciembre de 1894
UNO

Nuestra Vocación y Carisma

 “Esta es la vida eterna:

que te conozcan a ti, el único Dios verdadero,

y al que Tú has enviado, Jesucristo.” Juan 17,3
1.
Movido por una profunda experiencia de Dios y por la situación de la Iglesia de su tiempo, el Padre Francisco María de la Cruz Jordán estaba lleno del  urgente deseo de que todos conocieran al único Dios verdadero y experimentaran la plenitud de vida a través de Jesús el Salvador.  Su visión era la de unir todas las fuerzas apostólicas de la Iglesia para amar y proclamar a Jesús como el Salvador de un mundo necesitado de Dios. Él incluyó personas de todos los estilos de vida, para trabajar unidas, en todas partes y utilizando todas las formas y medios.

2. La Familia Salvatoriana es la expresión del carisma, don del Espíritu dado al Padre Jordán para la Iglesia.  Nuestras raíces comunes están en la Sociedad Apostólica Instructiva, fundada por el Padre Jordán el 8 de Diciembre de 1881. Sus primeros miembros fueron sacerdotes diocesanos. Teresa von Wüllenweber (más tarde Madre María de los Apóstoles) se comprometió con esta Sociedad en 1882. Un gran número de laicos de todas las edades se unieron a esta primera fundación.  

3. Hoy la Familia Salvatoriana tiene tres ramas: los Padres y Hermanos Salvatorianos, las Hermanas Salvatorianas, y los Salvatorianos Laicos (hombres y mujeres) (
) Por medio de nuestro compromiso nos unimos a la misión soñada por nuestro Fundador, la de formar una familia de celosos apóstoles que anuncian a todos la salvación manifestada en Jesucristo. (Tito 3,4).  A medida que el proyecto original del Padre Jordán se vaya desarrollando con el tiempo, otras personas se unirán a nuestra Familia. 

4. Como miembros de la Familia Salvatoriana vivimos nuestra vocación en igualdad y complementariedad, de acuerdo a nuestros diferentes estados de vida, dones y culturas. 
DOS

Nuestra Misión

“Predicad la Palabra de Dios, insistid oportuna e importunamente, argüid, suplicad 

e increpad con toda paciencia y sabiduría. 

Id y proclamad a la gente toda palabra de vida eterna.

Anunciad y escribid a todos sin descanso la doctrina celestial.”

Padre Jordán, Regla de 1884

“Recristianiza… evangeliza…

 Oh! Enseña e instrúyelos a todos!.” Madre María, Poema Lírico, 22 de Julio de 1882

5.
Siguiendo las huellas del Salvador al estilo de los Apóstoles, estamos llamados a vivir y anunciar el amor incondicional de Dios, continuando la obra vivificadora de Jesús que consiste en llevar salvación a toda la creación y la liberación de todo lo que  amenaza la plenitud de vida. Nuestra experiencia personal y comunitaria de salvación es la fuerza que dinamiza y anima nuestros apostolados.

6. 
Nuestra misión es que todos sean discípulos de Jesús y ayuden a construir el Reino de Dios. (Mateo 28:19-20, Marcos 16:15,).

7. 
Fomentamos nuestro amor por la Iglesia y trabajamos en ella con conciencia profética  como testigos del Evangelio. Como el P. Jordán, estamos convencidos de que la vocación de todos los bautizados consiste en ser una fuerza viva al interior de la Iglesia para construir un mundo justo. Por eso formamos y apoyamos a otros discípulos para que sean líderes en el trabajo de la evangelización.

8.
Expresamos nuestro espíritu de universalidad a través de todas las formas y medios que inspira el amor de Dios. Por eso: 

a. Nos abrimos a los interrogantes y desafíos de cada época histórica, permitiendo que los signos de los tiempos revelen las formas y medios a utilizar. 

b. Vinculamos a otras personas a nuestra misión y tratamos de colaborar con quienes  están comprometidos en promover la defensa de la vida, haciendo una opción preferencial por los pobres  y por aquellos cuya humanidad y dignidad no son reconocidas.

c. Hacemos accesibles las verdades eternas de la Palabra de Dios y de nuestra fe a las personas de toda cultura, raza, grupo étnico, clase social, nacionalidad y religión.

d. Vivimos un espíritu de diálogo en ambientes interculturales, interreligiosos  e interconfesionales.

9.
Cada rama de la Familia Salvatoriana expresa la misión común en su propia forma peculiar. 

TRES

Nuestra vida en el Espíritu

Me abandono en tus brazos, mi Salvador y Redentor. Contigo, por Ti, a través de Ti y en Ti quiero vivir y morir. Diario Espiritual I, 9 15 de Noviembre de 1875

10.
Vivida en medio de la realidad, nuestra espiritualidad personal y comunitaria está enraizada en nuestra experiencia de Dios Padre.  Jesucristo, quien vino a dar vida a todos, es la fuente y el centro de nuestra espiritualidad. Con María, su madre, llevamos a los demás, al Salvador que nosotros mismos hemos llegado a conocer.  El Espíritu Santo  nos guía e ilumina a lo largo del camino. 

11.
En nuestra meditación y contemplación sobre la Palabra de Dios a la luz de la realidad y en la celebración de los Sacramentos, integramos nuestra oración y acción. Tratamos así de vivir nuestra llamada a la santidad y de animar a otros a hacer lo mismo. 

12.
El ejemplo del P. Jordán nos inspira a ser personas de oración, a abrazar la cruz por causa de la misión, a tener una confianza inquebrantable en la divina providencia, a vivir un estilo de vida sencillo y a tener una devoción especial a la Madre del Salvador. 

13
Manifestamos la bondad y el amor de Dios en nuestra misión y en nuestras relaciones como Familia Salvatoriana. Mediante la oración y el diálogo buscamos soluciones comunes y estamos dispuestos a perdonar.

CUATRO

Nuestra colaboración

“Los miembros deben cultivar ante todo el amor mutuo para que…, muestren que son seguidores de los Apóstoles pues consideran como legado especial las palabras de nuestro más grande Maestro, Jesucristo…, “Os he dado un Nuevo mandamiento, que os améis los unos a los otros; así como yo os he amado, os debéis amar los unos a los otros.”

Reglas para el Primer Grado de la Sociedad Apostólica Instructiva 1882

14. Como Familia Salvatoriana tratamos de ser un testimonio visible, de hombres y mujeres provenientes de diversas culturas y entornos, que trabajan hombro a hombro en la misión.  Fomentamos confianza y respeto ante las diferencias que existen entre nosotros, aprendemos unos de otros y valoramos la contribución que cada uno es capaz de hacer para nuestra vida y misión.

15. Aunque las tres ramas son autónomas, es a través de nuestra interacción viva como expresamos nuestro carisma. Nos colaboramos mutuamente en iniciativas nuevas cuando se requieren los dones de todos y la ayuda de las otras ramas en sus respectivos apostolados e iniciativas, siempre que esto sea posible.  
16. Toda la Familia Salvatoriana comparte  la responsabilidad de promover un entendimiento mutuo y un sentido creciente sobre la identidad común mediante la participación en reuniones, diálogos y proyectos comunes.
17. Nuestros líderes nos coordinan en la interacción y promueven entre nosotros la conciencia de identidad y universalidad como Familia Salvatoriana y el compromiso de solidaridad entre las tres ramas:
a. A nivel nacional, en los países donde hay miembros de dos o tres ramas de la Familia Salvatoriana, promueven la colaboración mediante reuniones de los cuerpos directivos y del equipo de coordinación nacional que tiene representantes de cada rama. 

b. A nivel internacional promueven la colaboración mediante reuniones de los cuerpos directivos, de las comisiones conjuntas, de los Capítulos Generales de los Padres/Hermanos y de las Hermanas y de las reuniones de la Junta Directiva Internacional de  los Salvatorianos Laicos, (
) que se realizan en el mismo año.

c. Los líderes de las tres ramas. colaboran tomando decisiones que impactan directamente a toda la Familia Salvatoriana.  

 

 

 



(1-2) El comité de redacción es consciente de que esta no es la forma ideal de describir las tres ramas porque falta reconocer por ejemplo la presencia de diáconos permanente en la rama de Salvatorianos Laicos. Finalmente una mejor definición sería la de “La Sociedad del Divino Salvador”, La Congregación de las Hermanas del Divino Salvador y la “Asociación del Divino Salvador”(o cualquiera que sea el título que los Salvatorianos Laicos vayan a escoger para esta rama. 





